
                                                                                  
 
 
 

Introducción. 
Desde el cuarto principio de la red, vamos a trabajar el tema: Construyendo fraternidad por dentro. Solo trabajando 
nuestra interioridad y siguiendo a Jesús cambiará nuestra mirada para descubrir el misterio de las personas. 

 
Construyendo fraternidad por dentro. 
Comenzaremos nuestro trabajo haciendo una 
reflexión sobre qué hago para la construcción de un 
mundo mejor. Vamos a preguntarnos qué hacemos 
en lo personal y como comunidad cristiana, para 
formar una sociedad más justa y solidaria. 
Seguirá el trabajo del mes, mirando un poco más 
cerca, con esta pregunta. ¿Qué hago para que en mi 
familia, en mi trabajo, en mi parroquia exista un 
clima más fraterno? 
Pero no vamos a quedarnos solo ahí. Cuándo las 
cosas no van bien, estoy cansado, no encuentro 
respuesta a mi trabajo, ¿cómo reacciono? ¿Con 
desaliento y “queriendo tirar la toalla”?  

 
Quizá necesite descubrir que hay algo más que “el 
hacer”. Necesito cambiar el corazón y darme cuenta 
de que lo importante no es solo hacer (ojalá 
hiciéramos más), sino descubrir en el otro el misterio 
de la persona. Un misterio que se da, que no puedo 
conseguir por mi solo. 
En la oración de este mes ponte delante del Misterio 
de Dios, Él te dará descubrir el misterio de la 
persona para mirar, ver y reconocer al hermano en la 
vida diaria y, aunque el desaliento se apodere de ti 
muchas veces, sabrás que en tu hacer hay mucho 
más, detrás y dentro. 

 
“Dejándolo todo, se levantó y lo siguió” 
Ora con el texto y pon delante de Dios, todo lo que 
te tiene atado como a Leví. Todo eso que no te deja 
entregarte libremente al seguimiento de Jesús.  
Necesitamos ser curados, sanados por el Señor. 
¿Qué hay en mí que necesita de esa curación? Mi 
orgullo, mi prepotencia al acercarme a los demás, mi 
egoísmo  
 

buscando respuestas satisfactorias para mí en el 
hacer algo por los hermanos…. 
Jesús te dice hoy una vez más: “Sígueme”. ¿Qué le 
dices? Está esperando una respuesta para curarte, 
para que te conviertas a Él. Jesús nos ofrece su amor 
y compañía para cambiar nuestra sensibilidad hacia 
las personas que nos rodean y formar fraternidad de 
amor con ellos. 

 
“Se le regaló contemplar a las personas hasta 
reconocer en ellas “hijos de Dios”. 
Una vez más las palabras de San Francisco nos dan 
luz sobre cómo relacionarnos con las personas que 
nos rodean. 
Él descubrió el misterio de la persona como hija de 
Dios que entre todos conforman la fraternidad de 
esos hijos de Dios. Él sabe que no todos responden 
como esperamos que lo hagan, ni respondan a lo que 
parece que han sido  
 

 
llamados, pero eso no es lo importante. Lo 
fundamental es reconocer el más de la persona y, 
sabiendo que todo ser humano es hijo de Dios, 
desear amarle, honrarle y servirle. 
¿Cómo te ayudan estas palabras en tu vida? Intenta 
poner rostros a las personas que te parece que no 
responden a lo que son llamados y pregúntate cómo 
reaccionas ante ellas.  
¿También puedes preguntarte sobre si tú respondes o 
no a lo que has sido llamado? 

 
 
“Envíanos cada mañana una ráfaga de tu espíritu”. 
Haz oración con el texto, haciendo tuyas las palabras y abriendo el corazón para que esté disponible al cambio que 
le pedimos. 
 

Sugerencias para el trabajo personal o en 
grupo con la  
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